
ARQUI T E C T U R A 

JARDINES ANDALUCES 

¿Gobiernan el arte fOrmulu ¡eneral.el que la tradición transr~~ite? Sus formas, 
1111 expresiones, se modifican neeetariamente b•jo la inH1.1eneia d e eotidianu exi­
geneiu ,cuyoeonjuntoimprime atodulu obras de unaépO<:&ydeuna región 
una fisonomia peeuliar, que e5ti en IU'DIOn[a, no aólo con loa principales rugos de 
aua eo»tumbres, sino lambit!n eon las tendencias y la vivacidad de ..., espíritu, con 
su genio propio. Mejor que toda obra de arte, los jardinu se deben a la colabora­
ción de la Naturaleza y del hombre. Renejan lo~ Jentimientos y los gustos de una 
raza, upresao la manera cómo interpreta la Naturaleza¡ resumen, de5pués de si­
glo.~de upc:rieneia en que sus tradiciones se establecen, los ruultadoa desu per­
fectaadapla<:ióna\ auelo. 

En Andalueia, antes de atraer a su fértil tierra, bajo un eielo c.asi siempre uul, 
a los industriosos latinos, recibió primero la simiente de la civiliuoción uil lica de 
loslibios,delosfenicios,de losmásaudaees pueblosdeOrienle.Despuéa,laflo­
"'ciente Bética romana, ya enriquecida con preciosos trabajos de irrigación y de 
arte grecorromano, "'cibe de los godos y de los normandos influencias, normu 
extTanjeruynuevu. 

Más tarde, la ingeniON. suntuosidad de Jos jardines de Persia, que bajo los 
aqueménid.,., Uegó a tcrelfocode lu fueru.sintelectualetyartistieas deiA•ia, 
impresionó de tal muera a IC>l irabes invu ores, que, tomándola éstos, mU artis­
tas y artes&DOS, quisieron rodearse de idéntieo lujo. 

De Damueo y de la Siria lot llevaron consigo a la tierra predutinada de An­
dalucla, donde ya lot romanos habían implantado, tin duda, como en Pompeya, 
modelos encontrados en sus colonias de Asia. 

Elevaron, probabkmente, desde la sierra de Córdoba hasta la espuma blanca 
del Mediterráneo. ¿No cubrieron de suntuosos jardines La Sabina montañoaa, las 
colinu de Tívoli, de Preneste y de Baya? Cicerón reprodujo en Tusculum algunos 
jardines de Atenas; era eéleb"' el fausto de lllll de Horacio, de Escipión, de Llleu­
lo; y en sus cartas deseribe Plinio el }ooen muy dct.lladamente los 1uyoa. 

Los recién llegados- orient.lu miÍll refinados y más delicados - trajerou a 
esta lierra,enriquec:idaya detantosesfuerzos, sus gustos por los coloresvivos, los 
perfumu penetnntet, los mirmolu raros, lu aguas abundantu y ligeru. 

Lo.s e:~quisitos artistu de Persia introdujeron sus mo!todosy tus leye .. das. 
Al dibujo hábil de los edificios se asociaba la ciencia del trazo de los jardines, 

de la combiD&eÍÓD de plantu olorosas, de flores brillantes, de frutos, de aombriot 
follaju, con innumerables fuentes, pozos discretns y menudnl surtidoru de agua, 
eneuadrados por deslumbradores esmaltes. Los emparradOll y las en"'daderu de 
rosu, losarcosde lsurele$,debojes,decipreses,lossetos, lasaltas paredesde 
mirtos, debieron ser ae<:elorioldeunlondocomúna todulas tradicionea dejar­
dinería, entremezcladas en esta tierra de voluptuosidad fecunda, t1n a menudo 
envidiada. 
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La simetría en la ordenacion, sin •recordar jamás laa amplias formas de los jar­
dines lrances~ de lot siglos XVI y XVII, se conservaba en el secreto de altas mu­
rallas. Era cerrado eljardínd~tinadoalasmujeres.Hortusconclmsus,dicela 
Biblia. Pero en los cruceros, en los edremos de [u avenidas de mármol y porce­
lana, se levantaban pabellones,ligerosyfreseosabrigos,cuyasterruaspermitíana 
los ojos de las mujeres recluus escaparse de la clausura y rozar del panorama. 

En el trazo rectangular de las alamedas, en los cuadrados rigurosamente limi­
tados,dondeseincrustabaa menudoun cuadro desendosarb11.1tos, brillaban, en­
tre arbolitos y palmeru, Dores esparcidas al gusto del jardinero: tulipanes y jacin­
tos, claveles, rosas y jazminn ... Los cipreses sombrí011, siempre verdes- irboles 
de la Venus asiria - , aímbolos de la perpetuidad de la vida o de la inmortalidad 
del alma, realzaban con sus negras siluetas, veneradas siempre, las flores tiernas de 
losalmendros,delosmelocotones,de losduraznos que lossabiosjardinerosper· 
sas habían traído de Europa. En los cuadrados, formados por un tra:zo geometrico 
riguroso, estas plantas eran disperu.daseonintención,irregular y caprichosamente 
distribuidas. 

La regularidad del conjunto no era la misma del triste y monOtono jardin del 
Escorial; tampoco la Iría complicación de nu~tros ornamento• de flores, sino 
unlugarencantadoenqueel cieloardientey azul,b freseuradelaguaydel u 
hojas, los perfumes, los colores, y juntamente el ordenyeleapricho,conspiran ala 
creación de un paraisode delicias. 

Las tradiciones seculares, las inspiraciones y obras heteróclitas de pueblos di· 
versos, fundidas en un ardiente crisol, se armonizaron hábilmente en ~te nuevo 
laboratorio intelectual de Europa. 

Arteparanosotrossingularelde eslosjardinCJI, enunpueblocuyorefinamien· 
to, hoy castizo, proviene de muy antiguu culturu; arte diez mil veces secular, que 
inspiró a la Italia del renacimiento, y luego a Holanda, a Francia y a Europa toda. 
Arte no sOlo oriental o .irabe, sino hispanooriental. Arte admirable, que del ~i­
glo IX al XV se extendió huta Marruecos, donde se le encuentra hoy reducido, es 
cierto, a susprincipiosrudimentarios,yeonservadoaslinmutahleenlainmovilidad 
.irabe. 

A Persia, hogar intelectual y artístiCo del Asia de los primeros siglos, se babia 
atribuído estenuevofocodclastierruoccidentales.Enlosjardinesde estospai· 
R ll de la sed, de estio reseco, el agus es el elemento mas preci~o y esencial. E.s 
lavida,laFertilidaddelatierra. Las gentes de Asia ezpresan en un proverbio 9u 
importancia como fu ente de placer y de riqueza: «¡Tres rumores .wn, sobre !odu 
las CQsu , agradables a los hombres: la voz de la mujer amada, el sonido del oro 
y el rumor del agua\• La sutil ingeniosidad de estas razas afinadas halló en el agu~ 
voluptuosidades y riqueza. Para hacerlamásdeseableaún, se la multiplica en me­
nudos surtidores, se la recoge en miÍ.rmolesy lozu deslumbriiDtes, para que así 
seanmássensiblessulreseuraysulimpieza.DelospozosseesparceenfuentCJiazu­
les,enpequeñoscanalesbrillantementecoloreados,eomoestuches depiedl'llpre­
cíosas.Correysiguenuestros pasos entre la vegetación ezuberante y caprichosa. 

Cautivadora ingeniosidad de arlifices de genio que han sabido ezaltar los gozos 



de las aguas fecundas y frescas, las bellezu de nores innumerables por la riqueza 
del cuadro en que IM colocaban, que han dominado al mismo tiempo el brillo de 
los colores, de los perfumes, la dulce tentación de los frutos, sujetindolos a un 
perezosodiletantismo. 

Yeontalfinvandispuestosestos jardinesenterrazashorizontalesqueimponen 
larepetieióndealgunasgradas,objetostambiéndedecoración, encaotadoravarie· 
daddeni~lesdilerentesnetamenteasentados. 

Yporesotambientienensuaspeeto saliente estu avenidasysedilerenciande 
lasda otrospaíses de Europa: sirven de avanzadas de tierru ,de pequeños diques 
quefaeilitanelriego. 

Sobre las lozas ardientes en verano, menudos cursos de agua brotan refrescando 
el suelo y el aire. Riego automático que se convirtió mAs tarde en eu.s •sorpresas 
de agua>, imitadasdespnéssinrnón enlos jardines deltaliayposteriormente en 
toda Europa. 

El desordenlelizdelasfloresydelossombrajesen los cuadradoshnbieno.po­
didoponeren el conjunto alguna confusión. El jardinero andaluz imaginó incrus· 
tarJas en setos espesos. Su verdor sombrío hace notar lu lineas del trazo, oculta la 
crudezadelatien a eultivada,ydannfondo sólidoalbrillodelasflores. 

Setos, murallu, sea de bojes que crecen lentamente, sea de mirt011 perfumados, 
seadearbustosde~getaciónlicilyrápida,ynegroscipreses,sonelobscurofondo 
debelleza en estosjardinessoleadosyazules. 

¿Que debían ser !011 jardines de la Alhambra, obras desgraciadamente efímeras, 
desapareddashoybajo\astormentasquelosasaltaronyde lOIIcualesqueda - úni­
cotestigodesu esplendorabolido-unaluentedemirmolqnesurgióbajolapi­
quetadelosobrerosalpiedelatorre de las Damas? 

jardines cuyoelogiohizograbarnnpoeta&rabedesconocido enluparedes del 
mirador: •Meparezcoaunoceanode placerydebelleza.Mijardin no tiene rival 
enelmundo:essemejantea lanoviahermnsa que todosdesean.• 

Cuandolospaisesdeloorte deEuropaestaban en plena barbarie, Asia secu­
briade palacios y jardines en los que, artistas ingeni011osyrefioados,combinaban 
mirmoles, cerámicas esmaltadas, agua, nares. perfumes, canto de los pájaros, para 
crear jardines maravillosos que se llamabanparaisos. 

Dos conientes se establecieron ~rosimilmenle: las tradiciones de Asia Menor 
y Persia se difundieron en Grecia. De Grecia inspino.ron los jardines de Roma. En 
el siglo de Augusto, los judines eran obras fastuosas en los que la moda imponia, 
no sola.menteque se imitaae alos griegos, sinoqueseadomaseeljardineonalgu­
na•desus obras maestru. 

Estas mismas tradiciones se consenoaban con maravillosa persistencia en el co­
razón de Asia cuando los musulmanes, partiendo del Y emen, de invasión en inva­
sión penetraron en Persia. 

¿Hablan aprendido de sus mis próximns vecinos el arte de Babilonia y de Ni-







nive,ode sus antiguutradieiones dedujeron su arte propio, implatadoen el norte 
de Áiricaprimeroydespu~s en España? 

En la magnifica evolución artlstica de la España árabe del siglo VIII al XIV, con 
su apogeo en tiempos del gran manares Abderramán, los jardines simbolizaron la 
elevada civilizacióndelpaí-'jhanpasadoochomilañe»desde enlonces. 

Esoportunorecordarlas palahrasde Francisco Bacon, por las queda principio 
a su ensayo Of Gardens: •Dios Todopoderoso plantó en el principio un jardín, 
loquees el mis puro de los placeres humanos y el mayor recreo para el pensa­
miento del hombre, sin el cual, casas y palacios no son mis que toscas obras de su 
mano; los homhres, mientras 'I.Ue las civilizaciones tienden haciaunmayorrcfina­
mientoy elegancia,eouocenprimero la arqu itecturamonumental antes de alcanzar 
ala bel!ezadeljardín,como si el artede éstos luese una perfección mayor.> 

En España, junto a los restos antiguos, subsisten \as tradiciones. El arte de los 
andaluces, herederode los jardines per.!-lll de Oil!llasco,vuelve aflorecer. 

Tal vez no se encuentre la sutileza de las obru antiguas del siglo X al XIV. 
Podemos conscguircabal idea de ello comparandoconlosde Andalucíalos restos 
de losantiguosjardines de Peuiaydela lndia musulmana. 

Para ser lugares de reposo, de frescura y de placeres, unen, al verde sombrío 
delos mirtos,de los boje:s,de los ciprescs, a la tibieza de laa umbriu , a la frialdad 
de lasa¡-uas,los perlumes penelrante:s yvivosdeldía yde lanoche; a las flores, 
que nunca faltan, loseolores annoniosamente rivalesde lo.s azulejos. 

Los perfumes no son en ellos un azar, como en los grises pueblos del norte, 
sinoun elemenlo esencíal,que desempeñanunpapelimportanteenla composición 
de11na obra completa. 

Un sevillano, interesado por los jardines, visitó losm.is lamosos de Francia e 
Inglaterra. Admiró múltiples disposiciones, y singlllarmenle las vas~ pd ouses, que 
son en España costosísimas de lograr,dillciles y raru; pero las flores, c11ya ab1111• 
daoeiaybrillo se \e había ponderado, no lecsusaronimpresión alguna. Su falta de 
entusiasmo provenía de haber encontrado todos e1os gnnde• parques y todu esas 
flores sin olor. La observación era justisima,pues losperlumes son, en electo, una 
delu gnciu ,llna de las volllptuosidades másgrandes de los jardines e1pañoles. 

Desde que termina el invieroo, los narauj o.s embalsaman la atmósfera. Sia"'en 
luego jazmines y rosales, las madreselvas, la retama que los andaluces llaman ga· 
yumbo, la hierba de Santa María {Tenacetam baú amita}, los dondiegos de noche 
{Mirabilis j alapa}. Mástarde, en las noches cálidas, las pequeñu plantas l\aruadll.l 
damas denoche(Cesfrumnoctornum),propagan por todas partes su triunfante y 
violento olor a heliotropo. 

A esto.s aromas peoetranles se une eldelosclaveles,que,enla atmósleracili· 
da, ae anunciadesde lejos. 

En otoño, a la dama de noche s11ceden las florecitas amarillas suavemente odo. 
ríleru del Cedrum auranfiacum, después \u de los nísperos del japón.-muy nu­
merosas. Y las hojas del espliego, del romero, de los limoneros (Lippia cifriodora}, 
los cuales se plantan siempre a la puerta de las cuas. ¡Imposible detallar todot 
los perfumes! 
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La ·forma mis elemental de jardin es la del patio, co11 los caminos en cruz, di­
bujando cuatro macizo• regulares de relieve, bordeados por teto• tallados, una 
puertecn..cnelccntro, a vecct canales de mármol o azulejos y el piso de color. 

l.o.llfl.lldet conjuntolfe obtienen multiplicando este elemento en un dibujo 
cuadrieulado,ensanehandoalpnuavenidu,variando la forma de los estanques, 
combinandomilfantasiu ingeoiosasalu conientudeagua, llevadade unoaotro 
extremo al deseubierto,deterrazaen terraza, uniendo a loseoloresyperfumes,en 
laardiente luz,el verdesombriode lu magnolias, de losarcosdeciprés,de lo1 
bojes, de los muros de odot"iferoa mirto1, de la hojaru.::a de bronce de los lau· 
relesyoaranjos. 

Tales jardinesso11 cerrados. 
Los pueblosmeridionalel, exuberantesy desconliadoaa la par, aman la intimi­

dad de la vivienda. Semejante deseo e:<cluye las amplias vistas hacia el ederior, 
aalvo en las terraza! de terrenos montaño1os, cuya pendiente u una protección, y 
desde las terrazas de pabellones y miradores. Blanqueados o revestidot de u ule· 
joseontribuyenal•variedadde aspeetos, a la deco .. ción de las reducidas pers· 
pectivas-abrigos contra el calor o contra el viento,endondeeldelgadosurti· 
dor de agua canta en la taza de mármol o en el estanque de cerámica su canción 
refrescante - . En este reei11to secreto, profusamente, Dores innumenblCJI, perfu­
mea, umbrías, pequeños juegos de arua de murmullo continuo, solicitan todos los 
sentidos. 

Laaficiónapasionada por elcolor semanifiestaeo loseontrastes violentoJque 
dan a las flores un brillosorprendente:juntoauomuro muy blanco H la proximi· 
dad delasflores suave1 de lotmelocotoneros,de los almendros, del01 albarico· 
queroay del ramaje negro delo1eipreses,el abrazare de losrosalesa untroneo 
tombrio; Cll otro lado, ano!111onu o tulipanes están eircuDdadoa por espesos mirtos; 
laureiHroaaleseleva.Dsu•floreseontrauomuro, porenc:imadel ~estalla el 

azul claro de u11a mua de plumbago bajo el azul intenso, violento, del Volubilis fli· 
ti(ICe (lpomeu LM.ri e l. rubroe~rulea). 

El u ul,eolorpocofreeuente de lasflores,es, por el contrario, e l eol.ordomi· 
nantede lucerámieasdel jardín,ynadaigualaasuarmónicaysu.ntuoaaviveuen 
el verde del ramaje,juntoa la blaneura de muros y mirmo\es,en e\ rojo fuerte de 
los ladrillos, entre la rosas de Bengala y las margaritas blancas de Anthemit, al 
lado de los amarillos h"iuof..,tes de las guanias, de los crisantemos, de los 10le1 o 
de las rosas de Persia. Sobre esta orgía de colores deslumbrantes se despliega el 
azul profundo del cielo, se extiende la luz chispeante, embriagadora, que ahora 
todas lasvioleneiueonsu esplendor,una luz de Paraiso terrestre. 

En la rCfión privile¡iada de la España ~nediterrinea, b.ajo 1u wave eli111a, y 
~nbre todoenAndaluda,lu estaciones 1e dividen en do• periodot : el otoñoes 
11'-lYiO*o, el invierno es variable, con e~oeaso frio por la noche, que llega huta 
1 grado, muy raramente hasta 4ó Spordeb1jo de cero; a los 10 el Sol ha triun• 
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lado 50brf! este exceso del termOmetro, calentando la atmósfera. Pero delde la 
primavera hasta el otoño, de mayo a ocl1.1bre, oon cinco o seis meses de cielo 
inalterablementea¡ml, desoltri1.1nlante,eon freeuenciaagotador. Este sol brillante 
queealientaylee..ndasin ceJUiutierru lértiles, acaba por ser agotador y mor­
taL Durontee5asseismesesdecielomuy a:z ul, no hay que contar con el velo de 
\u nubeo olosbenefieiosde lalll.lvia.IPoresoel agua constituye UDa riql.len!Ea 
e n el calor de e!llos me!les ardientes imprescindible para todo y para todos; su 
mismofrescor u una voluptuosidad.Paradarlamás valoryprf!servarla, se la lleva 
de luente eD fu ente en innumerables y discretos depósitos., en pequeños canales, 
en los que esta engastada en mármoles y azulejos d e esmaltes briHantes. Muy ra­
ramente se encuentran rrandes cucadas o surtidnrf!s, pues el agua es preciou. 
y escasa, y además u más agradable multiplicarla en forma de mil pequeños surli­
doresrefreseantes.Mtislltil,ciertamente,porquelas disposicionesque parecenarrc­
gladu paradaraestos antiguos jardines andaluces su encanto siDgular, son tam· 
b~n las más lógicas y mejor adaptad as a lu condiciones de su climL Pem~itCD 
conseguir con poco guto y rápidamente ab1.1ndanle vt!gclación, mientru que 1i 
selltiliusenlas fOfllliS,IudilpOSicionesy,50bretodo,losperfilesempleadosco-­
rriente~nteenlaEuropaseptentrional,noleconseguir[an , exceplotalvueD 

\u regiones hdmedas del litoral, a peaar de numerosas dificultades, trabajos y gu­
tos,mál qllereoultadotpocoptisfaetorio•. 

El trnado ~neral eOnliste, p11es, en una serie de cuadrados o rect&ngulo1 for-­
mados por el cruce de los paseos. La disposición particular de Catos cauugran 
extrañezaa\osquevenporprimcra vez los antiguosjardinesandal1.1cesy&rabes, 
p11et, al revés de la costumbre europea, son máa altos que elpisocereanodel 
jardln, y como deben estar limitados a ambos lados por peq1.1eños muretes., es lóri­
coaprovecharlos recl.lbriéndolos eonunrevestimiento.Además,elpolvoenven.no 
y e l lodo cuando lu intensas lluvias de otoño, hubieran sido dos graves ioconve­
nientelparalospies desnudos de los musulmanes y los liK'eros caludos de los 
andaluces. 

En las re(Íones montañosas el revestimiento casi &iempre H hace en mosaico. 
depeqneñoocantosdecolor,cuyosdibujosson con {,-.,cuenciamuy eomplicado.., 
en mármol (Granada). En otros lugares, con ladrillos, con azulejos, o asociando 
estos dos materiales con el mármol(Sevilla). 

La unióo del mármol y de los &z11lejos en el er.losado de patios o pueot d e 
jardinesesfre<:uenteenMarn~ecos. 

Un ~ito al imentado por acuedl.lctos, por manantiales o por eorrieates sub­
terráneas elevadas por medio de norias., o, actu.lmente con aparatos más moder­
n.os,distribuyeelagua,ya directamente en Las ,-.,guerasq~.~ebordean losc1111inos, 
yaendepósitos secundario:Jyfuentesdispl.lestalalavezparaelriegoyparala 
decoración, lo mú lreeuentemente en el encuentro d e las avenidas. Nada es lar!. 

atraordinario pu1 el que conoce el secreto de estos jardinu como la i11~oiou 
fantula d e lu habilísimas trantlormadones de la diotribución del •rua necesaria 
pul e l riego. Pan ¡ozu mejor de la contemplación del agua, casi siempre se la 
collduceporpequeños canalesdescobiertol. 
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En el antiruo alcázar de Cónloba baja por lo.s costadoa de una escalinata. En 
el Generalife circula por la parte alta de las rampas de la cacalera. En la Alh1111bra 
sirue loa eju en canall!l de mármol. 

El riego,que en loa piÚC!I:septentrionaleses perjudicialdurante eldia,cuando 
hacecalor, es mortalen loa paill!lmuycálidos, cuandoeslentoypracticado por 
aspe111ión, u decir, con manga o regadera. Por cstoes neccsario regarabuodante· 
mente ydcsde la misma tierra. 

Elpul!l impi"CICindible disponerel jardinporsuperficieshorizontalea,limitando 
cada una deellas,conobjetode relener elagua,porcaballones de tiertL 

Lot lamOSO$ jardines del Generalile 1:1tán lormadoa de tal manera por varias 
terrazas, en las que el agua abundante, procedente de los moot1:1 pró~imos, b.jtl 
sucesivamente;a cada unodee.sloS CJOmbios de nivclprcsenta ingeniosamente for­
mas y juegos nuevO.S:CIInal,cstanque ogrutas, surtidoru múltiples,taza, etc ... 

Loquese conscrva de lo.s jardines delGeneralife esbieopoco: restos muyin­
lcrCHnlcs, a l os que ac ha aiiadido,con escasa fortuna,partes nuevu. Esepala~te 

fu~ con.struído en tiempos del rey de Granada Mohamed Albamar, quien multiplicó 
en los alrededorea de la Alhambra los jardines y los patios poblad01de mirt01y 
naranjos. El mi11110 rey, cuentan, dedicábasc en las horas de recreo a eultivarSUI 
llore1. 

Delos habitantcs yde l autordeiGeneralifeapen as se sabe oada. A~notquic­
rcnver en élla vivicnda del artistapersa con5tructorde la Aihambra.Esmál pro· 
bable que lu1:1e unade las casas de recreodeunprincipcde la familia delos reyca 
deGranada.Contreru cuenta que un americano se había presentado con docu­
mentos árabes, al parecer aut~ oticos, de cuyo eu men se deducía que la cua y t u 
jardin eranobradeun cautivo cristiano. E.! posible; pero, en tal caso, estaba pcoc­
tl"ldo del arte de sua maestros persas. 

En loa jardinu del alcázar de S evilla el visitante no cree estar en un te ,.,.eno 
accidentado o en cuesta; sin embargo, entre los CIIrcmO!II dcljardín hayeonaide· 
rabl~:~diferencias de nivei.Delpalacio, con•lruído en la parte máselevada,elte• 
rTeDO lu.ja hacia el Guadalquivir; u [, las diversas partes, cada una de las cuales está 
enun planohoritontal, sc limitanpormurelel opequeñu dilerencias de nivcl,que 
se u.lvan por escale ru, aprovechadas también como eleme o!O!II de decoración en el 
jardín. 

El estanque o depósito principal de agua se instala en la parte má.s elevada, y 
cada una de las preciosas lueotecillu que marcan el cru~ de loa caminos, 10n los 
pcqueñosdepósitos sccundarios,delos cuales e l agu.a sale a regarloscuadrOIÍD• 
mediatos. 

Sin elllrar alllalizar lu ratones deestu disposiciooes,l01 antiguos jardiner01 
111d.aluces y l01 propietarios del paú las adoptan siempre instintivamente y por 
tradición. 

Un aristócrata Cilpaiinl,hablandodelos antiguos jardines de su pais,por los 
cuales tenia gran afición, me hacia estas observaciones: ~Se lra:>:an siempre con pa­
seot rectos pavimentadosconladrillos ycerámicas de color;pero sucarácterreside. 
IObrctodo, en lasucesiónde pcqueñas diferenciu deoivel, loqueobligaa hacer 



muretudeeontención,quepuedenrecibirtiestos, yescaleras,eada unadelueua­
les tiencaspecto ycolordilerentev 

Para ~l e!O.S muretes y escalerillas pre1taban, en parte, su carácter al jardín. Es 
exacto; pero solamente respecto al resultado. Son consecuencia de la díspo1ición 
por diversos planos horizontales, neeeuria para el buen funcionamiento de los 
rie¡ooa. 

Estu rápidu obtervacionesno serefierenrnás quealosantiguosjardinues­
pañoles,pues du de el siglo XV!casitodoslos grandea jardines reales o sei'loria­
les-Aranjuez,l.a Granja, el Retiro, Boadilla - se in•piraron en modelos franceses, 
y a veces italiaom~, como el jardín, mucho más modemo, del Laberinto, cercano • 
Barcelona. 

Las eomparaci-onC!i entre los jardines de diferenles¡nises, singularmente entre 
los italianos, ingleses y franceses, son numerosas. Se repite con mucha frecuencia 
que•l0$lrance~es dibujanunjardín, lositalillllos loeonstruyeoy los ingleses lo 

plantllll•. Peladandecía que los italiaooshacenun jardíndehistoria, los franceses 
unjardlneorte.nno y los ingleses unjardin piotore!ICO. 

Los españoles son jardines de frescor,deeoloresyde perfumes. Su tradición 
vino de Asia, traída por los árabes, con los que iban artistu persas. Se unen a1l a 
las mis antiguas obras humanas que conocemos. Por Greeiio, por las tradiciones 
romanas, por los jardines de lot latimitu en Sidlía, por los de los almohades y 
almoravides en Es¡nña, f11eron e\los los inspiradores del renacimiento de los il•· 
lianos,delos franeeses,de los holftndeses, es dedr,de todos los europeos. 

Loa romanos poblaban sus jardines con esta! u u, deeorábanlos con janones, con 
obeliscos, concolllmnatas yterrazu . 

Sin dudiol0$irbo1Clldesempeñabanpapel importante ¡nra losfondQll obscuros, 
sobre los quesedestacabaolaslineuarquitectónicu de lu piedras y los mi rmo· 
les, y como sombra. Pero elupectogeneral,apesarde lu floresy de los árboles 
y del agua abundante, produce la impre9i6n de un continuo desarrollo arquiteci6· 
nico accesoriamente embellecido por la Naturaleu., mucho más que la de una com­
posición destinadaa realtar la abundancia de flore!~ y la agradable diversidad de 
lu planta!l. En ellos dominan las obru del arquitecto y del escultor. El fin que se 
proponíaneraedificarunjardin: Horlosmdifican. 

Poreleontrario,enelantiguojardin andalut,dédalo rectangular, mil llores di· 
verus rivaliu n eon los ladrillos, con lueerámicas de color de los pisos, bancos y 
fuentes, limitados por el ramaje obtcurode los arbustos, siempre verdn ,eonel 
murmullo del agua bajo la penumbra de los árboles y arbustos espan;:idos que 
alraviesa uo solcqador. 

Todo r:llá hecho para las plantas, con objeto de obtener de su intimidad eon 
ellas loa mis vivOlgocn. 

Limitadupor lalinea rerular de los setos obscuros, lasflores y losarbustos 
u¡nrcidos eomo al azar,noca.nsan lavitlacon lasequedadde una suce~iónde li· 

neas dibujadas, produciendo un aspecto de brillante belleu. 



El sencillo trazado rectangular es suficiente para dar la impresión de una com· 
posición clara y de la ordenación rigurosa del conjunto. 

Estos jardines adquirieron su lorma propia en Andalucía, la Bética, tierra pro­
picia, preparada por una larga civilización latina. 

Esto.biUI tan perfectamente adaptados al clima y a lu costumbre& de los pailles 
mediterrimeos,que se han perpetuado enEspaña.Es interennteobservarquefue­
ron lo.sjardineros andaluces los que llevaron los principios de su arte a los paises 
irabesdelnorte de África. 

El te~to español de un pasaje de la Descripción de Espaiia !1 A¡rica, por Bea­
Said, lo testifica (véase Afmacasin, tomo 1, pág. 106 de la edición de Leyde): 

•De lu provinciu de Andalucía, reun id!l.'l a su imperio del Mognb, han hecho 
venir los emires almohades lusefyjacub-el·Mansur,los ingenieros y losarquitec· 
tos que han dirigido lu construcciones mandadu levantar por aquéllos, en Marrue· 
cos, Rabat, Fez Mansuriab ... No es menos sabido que al presente (1237) la pros· 
perid~d, el esplendor mog-rebioo, parece haberse extendido huta Túnez, donde el 
sultán actual hace construir monumentos, labrar palacios, plantar jardines y viñas a 
la manera andaluza. 

•Todos sus ingenieros y arquitectos son naturales de aquella tierra, como lOs 
alariles,loscarpinteros,los alfareros,lospintoresylosjardineros. Andaluces son 
los que trazan los planos de los edificios y jardines o los que los copian ateniéndo­
sealosmonumentos desupais.• 

Los restos que se encuentran aún en California, en Méjico, en las antiguasco· 
lonias españolas y portuguesou de América del Sur- sobre todo en los jardines 
deconventos -,atestiguanlainfluenciadelosjardinerosespañoles. 

Peroningo.in otropais como Andalucía ha conservado algunos viejos restos de 
éstos jardines, que antaño llenaron de flores y perfumes las ciudades florecientes 
de España. 

j. C. N. FOREST!~R. 
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